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La revolución aplastada entra
ahora en su fase más solemne.
La justicia actúa; los delincuen
tes, los que tiñeron de rojo los
campos de paz, los que vistie
ron de luto hogares españoles,
los que hicieron del dolor y de
la tragedia una cruz para tantos

españoles, comparecen ante la
justicia dedos hombres Dejemos
que la justicia cumpla su misión,
apartada de las pasiones del mo
mento; abramos un paréntesis,
una tregua de calma, y espere
mos, confiemos...
Mientras tanto, traigamos a

este proyector semanal, temas
de interés local. Y nada más in
teresante en estos meses finales
del año, que hablar algo del pro
yecto de ley municipal para el
año próximo, por que abando-
nadala administraciónmunicipal,
por incapacidad, en unos casos,

por negligencia en otros, y por
mala fe en muchos —y así se va

aclarando, primero en el expe
diente gubernativo y ahora con

los sumarios del Juzgado-, es

necesaria una labor intensa, un

trabajo y un estudio a fondo de
los problemas planteados y una

visión exacta del papel que Ca
bra está llamada a desempeñar,
que no es otro sino el que corres
ponde a su importancia en los
diversos órdenes de la vida, pues
no quiere decir que el atraso, la
paralización municipal, haya pa
ralizado también la vitalidad, el

prestigio egabrense que marcha
por la ruta luminosa del progreso,
de la hegemonía cultural, litera
ria e industrial en buena hora y
mejor lid ganada.

Pero el atraso municipal, la
paralización de la vida que de
pende del Ayuntamiento, sirve
de pretexto en muchas ocasiones
para juzgar la vida real y efec
tiva de la ciudad, con lo cual hay
dos perjuicios notables, el que
sufren los intereses materiales
del pueblo en el dinero mal gas
tado, y el que padecen los inte
reses espirituales al juzgarlos
por la situación municipal. Desa
parecida la pesadilla de un Muni
cipio, cuya principal falta, por
cima de todas, fué su incapa
cidad; próximos a terminarse
unos presupuestos cuya ley fué
una pura ficción en la letra y en

la interpretación, entra ahora la
vida municipal de la actual Co
misión Gestora, en la fase más
interesante de su actuación, por
que si hasta el momento presente
el esfuerzo principal se redujo,
aparte de la administración recta,
a dar la mejor interpretación a

unos presupuestos absurdos e

irrealizables, ha llegado el ins
tante de dar personalidad a la
obra de los gestores, y en dar
personalidad a la vida urbana
de la ciudad.
Los presupuestos futuros, no

pueden ser como algunos pudie
ran soñar, la ley maravillosa que
transformará al pueblo, en un

año, totalmente, pero tan poco

Estudiantes

Libros de texto para el presente curso

y el más completo surtido en carpetas, plumas esti

lográficas, lapiceros, papeles y cuadernos de todas cla

ses y tamaños, cajas de dibujo y todo el material

necesario, podéis adquirirlo a precios reducidos, en la

Imprenta de Manuel Megías

pueden ser el bolsillo roto por
donde se pierda todo el dinero.
Ni lo uno ni lo otro. Habrá que
conformarse conque los presu
puestos por su rectitud, por su vi
sión de los problemas locales,
por su aspiración de una ciudad
mejor, por su anhelo de una po
blación del rango urbano mo

derno, sean los cimientos, de ese

Cabra que todos anhelamos por
muy dispares que sean las ideas
políticas que cada cual defienda,
porque en el progreso egabrense,
se funden, se deben fundir todos
los esfuerzos dispersos. Los
presupuestos, deben ser eso, los
cimientos, los jalones sobre los
cuales puede edificarse la ciudad
que en el aspecto urbano nece

sita Cabra; pero unos cimientos
tan firmes y tan rectos, para que
sobre los mismos pueda seguir
edificándose año tras año, con

las soluciones de todos los pro
blemas planteados, que son mu

chos, pero no tantos como cual
quier otra población de igual im
portancia, porque el carácterega-
brense, resuelve, por sí, por su

corazón, esos problemas de ca

ridad y de auxilio al desgraciado,
que aquí hace años, siglos, están
plenamente resueltos. De ahí que
una buena voluntad, un trabajo
decidido, y una visión exacta de
la vida local, puede forjar los
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presupuestos necesarios para el

progreso tan deseado y tan nece

sario en esos aspectos de edifi

cios para escuelas, pavimentos,
alumbrado, asistencia social...
Con vistas a los presupuestos,

se nos preguntaba días atrás,
si habría reducción o aumento.

Aun desconociendo los propó
sitos de la Corporación, hubimos
de responder, que si a los presu

puestos iban a llevarse todas las
necesidades egabrenses, no era

reducción lo que precisamente
hacía falta en ellos, porque no

puede aspirarse a un progreso
urbano, a un aumento del nivel
de población moderna, con un

mínimo de gastos. Porque lo
malo en la economía política,
no es gastar mucho, sino gastar
mal. Lo mismo puede poster
garse, arruinarse, una población
tacaña en sus atenciones, que
una ciudad pródiga, derrocha
dora en el dinero que le está
confiado para su recta adminis
tración.
La ley municipal, para el año

próximo de 1955, debe tener es

tos propósitos, no debe aspirar
a transformar por completo en

un año, todo el pueblo, ni a re

solver instantáneamente todos los

problemas, como tampoco su as

piración debe reducirse a reba

jar la cifra global de sus gastos.
Por ahí caeríamos en los mis

mos errores. Los presupuestos
presididos por la austeridad, de
ben contentarse, sencillamente,
con ser la base, los cimientos

para el engrandecimiento del

pueblo, para que otros puedan
continuar la labor emprendida.
Y aunque esto parezca a mu

chos, muy poca cosa, el que co

nozca a fondo los problemas
municipales, el que sepa las ne

cesidades egabrenses, el que ha

ya visto día por día el esfuerzo

inútil de tres presupuestos mal
administrados, comprenderá que
la solución a la situación muni

cipal, no es la de resolver aisla
damente problemas cuyo resulta
do sería de mucho efecto mo

mentáneamente, sin esa enver

gadura que debe tener unos pre-.
supuestos en que se siente prin
cipios básicos para que encauza

da la vida municipal por la ruta

del progreso, se resuelvan todos
los problemas paulatina y segu
ramente.

¿Se forjarán los presupuestos
bajo estos principios de austeri
dad y de amplia visión y reali
dad? Confiamos en ello. Hay al

Figuras de la raza

Ramón y Cajal
Con la muerte del gran sabio español, se apaga la luz prodigiosa que ilumi

naba el difícil campo de la biología y de la histología-Una curiosa anécdo

ta de su vida de estudiante zapatero: por desaplicado, relatada por él mismo.

En medio del fragor de la situación

española, la muerte de Don Santiago
Ramón y Cajal, ha conmovido a Es

paña entera, porque pese a su labor

eminentemente científica; de una cien

cia que no llegaba al pueblo, la lama

de este sabio, sus laureles por todo el

mundo, si que llegaron al pueblo que

veneraba como una reliquia, la per

sona de Ramón y Cajal, hombre con

sagrado por entero al trabajo, a tra

vés de una vida que ha dado a la hu

manidad unos descubrimientosasom-
brosos en un campo como la histolo

gía, donde tan poco se había descu

bierto hasta entonces. Ante la vista

de Ramón y Cajal, las lutes del mi

croscopio, eran cristalesmaravillosos

que cada dia aportaban nuevos cono

cimientos a la biología y la histología.
Toda España, le debe gratitud al

maestro, porque su nombre glorioso
fué como bandera que recorría el

mundo por boca de los sabios más

famosos de la humanidad. Por eso

España entera se ha conmovido ante

la pérdida del hombre, que deja una

obra que vivirá por los siglos entre

la historia de la medicina de España
y del Mundo.
'Ramón y Cajal, deja, aparte de sus

obras ciéntificas, algunas literarias,
entre ellas, «Recuerdos de mi vida»

tres tomos de prosa admirable en

que el maestro relata sus días de in

fancia y sus días de gloria. Queremos
como homenaje de admiración, re

producir un fragmento de esa obra

tan llena de enseñanzas; es el capí
tulo, en que el muchacho, mal estu

diante, recibe el castigo del padre
ajeno a la fama que esperaba al hijo.
He aquí lo que escribe la pluma ya

desaparecida:
«Graves fueron de todos modos las

resultas de mis imprudencias. Desa
lentado por tan inexorable conmina-

frente de la corporación munici

pal personas con preparación
suficientemente demostrada para
dar vida a unos presupuestos que
durante tres años hemos califica
do de la ficción. Esperamos que
en estaley municipal, demuestren
ellos y demostremos nosotros la

diferencia entre la ficción o la
fantasía y la realidad o la prác
tica.

ción, recibida precisamente días an

tes de los exámenes, di por seguro el

fracaso, y no osé tentar fortuna ni po
ner a prueba el espíritu de compañe
rismo de los jueces. Con lo cual, y
con haber obtenido solamente notas

de mediano en las demás asignaturas,
púsose furioso mi padre, amenazán

dome con ejemplar y radical escar

miento. Resuelto a arrancar de cuajo
mis chifladuras artísticas y vanidades

literarias, meditó y puso por obra un

plan terapéutico no exento de ingenio
y eficacia, que consistía en la aplica
ción del sabido principio médico.

Contraria contrariis. «¿Que es— debió

preguntarse mi padre—lo más diame

tralmente opuesto en el orden profe
sional y estético, a la dulce y arroba

dora poesía y a las gallardías y excel
situdes del arte pictórico?» Pues los

oficios menestrales más viles y bajos,
como el de soguero, deshollinador, o

zapatero remendón. Este último ofi

cio sobre todo, parecióle pintiparado
para abatir mis pujos románticos y
sumergirme en la prosaica realidad

de la vida. En vano mi pobre madre
intercedió para dulcificar el afrento

so veredicto, proponiendo la suspen
sión de los estudios por un año, para
ver si mi cabeza, muy hecha a pája
ros todavía, acababa de consolidarse;
no accedió mi progenitor a tanta le

nidad, y sin más preámbulos buscó-
me una zapatería. «Anda pazguato—
me dijo—y sabe al fin cuán majadero
eres al rechazar el griego y el latín.
Desde hoy tascarás el freno sujeto día

y noche a los caprichos de un amo

gruñón, y vivirás bajo la perpetua
amenaza del tirapié y de la horma; la

pez y el betún te harán olvidar pron
to el carmín y el ultramar; y la pláci
da y embelesadora literatura, y tus

imbéciles caballerías andantes cede

rán ante la diaria preocupación de

remendar zapatos rotos y abarcas su

cias.»
Pensé al principio que todo para

ría en inofensivas amenazas, pero sa

lí pronto de mi engaño. Antes de ter

minar el mes de Junio (habitábamos
entonces en Gurrea de Gállego) puso
por obra su proyecto, asentándome

de aprendiz con un zapatero, hombre
de pocas palabras, rústico y mal en

carado, el cual, abusando de sus fue

ros y adoctrinado por mi padre, hízo-
me pasar las de Caín. Obligóme a co-
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merun cocido sin substancia y sin tro

pezones, a dormir en obscuro y des

tartalado desván cuajado de ratones

y telarañas, y puso además, a mi car
go, los más bajos y sucios menesteres

de la tienda. Quitáronme lápices y

papel, y se me prohibió hasta embo
rronar con carbón las paredes del

desván. Privada asi la fantasía de ade

cuado órgano de exteriorización,vivió
de si misma y alzó en la mente las

más brillantes y risueñas perspecti
vas. Jamás viví vida más prosaica ni

soñé cosas más altas, sublimes y con

soladoras. En cuanto acababa de ce

nar, asaltaba ansiosamente mi cuchi

tril, yantes de que el sueño me rindie

ra, ocupábame en dar forma y vida
al caos de manchas de la pared y a las

telarañas del techo, que se transfor

maban a impulsos del pensamiento,
en los bastidores de mágico escena

rio por donde desfilaban ambiciosas

y doradas quimeras.
Aquel régimen de aislamiento mo

ral y de alimentación feculenta hu
biera acabado por convertirme en un

místico exaltado—como a un amante

del yermo—si mi madre temerosa de

los efectos enervantes de las berzas y
del cocido incoloro (ese infame po
tingue en gran parte responsable de

la decadencia física y mental de la ra

za española), no hubiera alegrado de

vez en cuando mi atribulado estóma

go con algunas sabrosas tortas y deli

ciosas tajadas de perdiz. Al final de
aquel verano conseguí también lápiz
y papel, comprados gracias a una ge
nerosa propina recibida de la hija de

los condes de Parcent, preciosa y

gentil señorita de 14 abriles que se

dignó un día visitar la tienda y con

fiar al zafio aprendiz el delicado co

metido de arreglar una elegante y di

minuta botina descosida durante el

trajín de reciente cacería.

Trasladada nuevamente mi familia
a Ayerbe, cambié de dueño, entrando
a servir a un tal Pedrín, de la familia
de los Coarasas de Loarre, zapatero
muy campechano y chistoso, pero
que gozaba fama de ser harto severo

y autoritario con sus aprendices. Re
cibió de mi padre el encargo no solo
de tratarme sin contemplaciones, sino
de curar radicalmente todos mis an

tojos alimenticios blanda y mimosa
mente tolerados por mi madre. Mi

obligada tarea en la nueva zapatería
consistía en limpiar las herramientas,
fabricar cabos untados de pez, coser
remiendos (que por cierto me ponían
las manos hechas una lástima de ca

llos y costurones), echar medias sue
las y preparar el engrudo.
Encantado estaba el Sr. Pedrín

(quien no obstante la fama de mal ge
nio, era un bello sujeto y un buen ami
go de mi familia) de mis progresos,
asi como la de paciente humildad con

que soportaba todas las bajezas y pro
saísmos del oficio,y las estudiadasmo
dificaciones y deficiencias del menú.
Un día díjole a mi padre, <D. Justo,

su chico de usted es una alhaja; tra
baja con tanto garbo y vocación, que
voy a ponerlo pronto a coser botinas

nuevas.—Y ¿qué tal la comida?—Tra

ga hasta las piedras: calabaza, toma

te, nabos, cocido... todo lo devora sin

hacer un gesto.—Lo dudo; fijese usted

bien, no sea que el chico, que es muy
marrullero, se la pegue.»
Algo escamado mi maestro, obser-

vóme con disimulo durante la cena, y
no tardó en advertir que rápida y so

lapadamente escondía yo las repug
nadas tajadas en un pañuelo puesto al
efecto sobre mis rodillas. Afeóme ás-

'peramente la desobediencia y el disi

mulo, y tomó a empeño el democra

tizarme el estómago y hacerme tragar
hasta las más viles bazofias: no lo con

siguió, sin embargo. Sus bien inten
cionadas porfías no dieron más re

sultado que enflaquecerme y conver
tirme por inevitable compensación
alimenticia, en un formidable come

dor de pan.
Habiendo corrido por el pueblo las

nuevas de mis rápidos avances zapa
teriles, un tal Fenollo, maestro zapa
tero de mucha cuenta y fama, y due
ño además de la mejor tienda de la

población, propuso contratarme por
un cierto número de años,con la cláu
sula de que si, antes de la primera aña
da, abandonaba el oficio debía mi pa
dre abonarle una indemnización de
dos reales diarios. Cerrado el trato,
e instalado en el nuevo obrador (más
alegre y capaz que el de Pedrín, y
emplazado en hermosa plaza baja),
puse a mal tiempo buena cara.No tar
dé en intimar con el hijo del patrón,
simpático muchacho de mi edad y

gustos, y dime tal aire en el manejo
de la lezna, que a los pocos meses co

sía a todo ruedo, haciendo ¿zapatos
nuevos de los llamados entonces abo

tinados, recortando hábilmente taco

nes, y siéndome familiares los cala
dos y adornos de las punteras y todas
las excelencias y filigranas del artis
ta en obra prima. Mis progresos fue

ron calurosamente alentados por el

amo, que me prometió, si continuaba
en la misma texitura, premiar mi ce
lo con un jornal de dos reales diarios

amén de la ropa y comida. Entretan

to,. para honrar y enaltecermí capaci
dad zapateril, confiábame las botinas
de las señoritas más remilgadas y an

tojadizas; botinas en cuyos altos, es

beltos y arquitectónicos tacones, ha
cía yo primores de ornamentación.

¡Qué diablos! ¡De algo habían de ser

virme el Arte poética de Horacio y
mis aficiones artísticas!»

Banco Español de Crédito
Capital: 100.000.000 de PTAS. Reservas: 63.000.000. de PTAS.

Casa Central en MADRID Alcalá, 14 y Sevilla, 3 y 5

OPERACIONES QUE REALIZA:

Cuentas corrientes. —- Consignaciones a vencimiento fijo. — Descuentos y negociaciones de letras

sobre España y el Extranjero. — Cesión de giros. — Cobro de cupones y dividendos. — Cartas de

Crédito. Compra y venta de valores. — Custodia de valores.

Licencias y circulares para viaje. — Cuentas de crédito con garantía de valores.

Cuentas de crédito con garantía de especies.

CAJA DE AHORROS, Libretas máximum 25.000 pesetas

Sucursal en CABRA: Juan Ulloa, nürn. 19 -
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Educación de la primera infancia

(De cero a seis años)

En este período de la vida es

de una importancia capital «un

buen principio». Lo mismo en lo

humano, que lo animal y vegetal.
Concepción por padres sanos;

nacer bien, es empezar bien. Lle
gar mal a la vida, empezar mal,
no encontrar la leche que convie
ne, pasar de una enteritis a otra,
desequilibrarse gritando, nollegar
adormir cuanto es preciso, pueden
traer consecuencias funestas por
largo tiempo o para siempre.
Entre los buenos principios es

tá la educación moral del niño.

Esa educación moral comienza en

la cuna: es la formación de los

buenos hábitos, de las buenas
costumbres.
Hay tres tipos de padres—ha

bla Adolfo Ferriér—; primero: los
demasiado contentadizos; esos

que sienten por el chiquitín inde
fenso una compasión exagerada,
unaternura enfermiza, podríamos
decir, que los mantiene constan
temente inclinados sobre la cuna,

pendientes del más ligero grito
para tomarlo en brazos y pasear
lo, sea de día o noche. Cuando
el niño se ha convertido en un ti
ranuelo y pretenden corregir el
mal hábito el mal ya es de difícil
curación, que hubiera podido evi
tarse con método y paciencia, con
aprendizaje previo de cómo criar

y manejar un niño antes de que
llegue.
Segundo tipo de padres: aque

llos demasiado rígidos (también
por su ignorancia) que pretenden
con rigorismo exagerado, que el
niño aprenda a que aunque grite
y patalee, no se le hace caso, sin
tener en cuenta que van contra la

naturaleza, que tiene también sus

necesidades variables, y reclama
una adaptación flexible, según el
momento y la oportunidad. Esta
crueldad puede pagarse muy cara,

pues a veces pueden estos gritos
ser síntomas de una grave enfer
medad.

Y tercero: los padres, ni dema¬

siado duros, ni demasiado tiernos,
pero que carecen de toda noción
de lo que se debe hacer; son

aquellos queven en su hijo un lin
do y gracioso juguete que los di

vierte; le cantan, le hacen reir, le
saltan a cada momento, y a todo
el que llega le muestran sus gra
cias, haciéndole vivir en una cons

tante excitación nerviosa. Gracias
—dicenuestro autor—si siguiendo
este estúpido régimen, el niño no

se vuelve, al cabo do poco tiem

po, loco... o idiota.
La educación moral del recien

nacido está basada sobre este

principio: la regularidad. El

pequeñín tiene el gusto del or

den; el alimento tomado todos los
días a la misma hora; el baño, el
sueño, el paseo, en un horario

invariable; todo hecho con calma,
sin gritos, sin brusquedades.
Cuando se cambia de hora, de

procedimientos, etc., el niño sien
te que se le defrauda, siente mo

lestia, se han equivocado y pro
testa a su manera. Por este gusto
al orden más tarde costará mucho
menos hacerle entender algunas
nociones más complejas: «Esto
no se toca, esto no es para los ni
ños». Y nos será fácil hacer que
respete no sólo lo que pertenece
a los padres, sino también su des
canso y sus intereses especiales.
Así empieza a edificarse la moral
del hombre.
Cuando el niño pueda escu

char: seamos breves, precisos,
asegurémosnosdequeel pequeñín
escucha, hablémosle entonces en

forma que nos comprenda y que
no tengamos necesidad de repe
tir lo que le hemos dicho. El obe
decerá si le exponemos en dos

palabras el motivo de nuestro

mandato, pero sin discusión. El
buen educador exige poco, pero
va hasta el fin de sus exigencias.
Debemos tener en cuenta que,

del niño, además de la obedien
cia, se espera también algo de
iniciativa. Para el desarrollo de la

iniciativa es preciso dejarle obrar

lo más posible según su expon-
taneidad. Que tenga completa li

bertad para escojer sus juegos y
ocupaciones. Que se le permita
hacer lo que le plazca, siempre
que no se perjudique o perjudi
que a otros. El niño al cual se le

concede la libertad será mucho
más dócil y manejable en los mo

mentos en que se necesite su obe
diencia rápida y completa.
No hay que olvidar que servir

con exceso al niño, es habituarlo
a hacerse servir siempre; debe
saber salir de apuros por sí mis

mo, hacerse dueño de la situación

y vencedor de las circunstancias.
Esta educación que lleva a la

autonomía gradual, sobre la base
de las buenas costumbres adqui
ridas, es muy esencial. Por su

puesto que no se puede lograr
sin constancia. Hay que tener

mucho cuidado con las influencias
extrañas, con las viejas tías que
vician al niño y le consienten to

dos los caprichos, con las criadas

que lo tratan sin tacto, le riñen o

se sirven de él como de un ju
guete.

¡Mucho cuidado sobre todo con

las desavenencias entre el papá
y la mamá! El pequeñuelo está
dotado de finísima perspiscacia
sobre este punto: se percata de
ello al momento y sabrá explotar
las lecciones que habrá aprendido.
Lo que niega la mamá, irá a pe
dirlo al papá o viceversa.

La semana próxima hablaremos
sobre los juegos en esta edad.

-— —— — — & —-

LA Teniente

Albornoz, 5

LUCENTINA
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TALLER de ESPARTERÍA

W Pedro

Guerrero
Sánchez

Se hacen toda clase de tra

bajos de Espartería y Cor

delería de Cáñamo y Abacá

CABRA
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Cuentos de EL POPULAR

por H. G. Wells

(Continuación)
Lleno de infantil temor arrojé a

un lado las sábanas y quise poner
un pié fuera de la cama. En lugar
de saltar de ella al suelo, como

de costumbre, me encontré con

que mi pié sólo llegaba hasta el
borde del colchón. Di otro paso
(por decirlo así) y me senté al
borde de la cama. Allí a mi lado,
encontraría el candelabro y los
fósforos, sobre una silla rota. Ex
tendí el brazo para procurárme
los; pero quedó agitándose en el
aire. No había nada. Al retirar el
brazo tropecé con una pesada
colgadura, blanda al contacto, y
tiré de ella: parecía ser el dosel
de la caira. Yo ya estaba comple
tamente despierto y comencé a

comprender que me hallaba en

una habitación extraña. No me

imaginaba cómo había entrado
allí. Por otra parte, ya había acla
rado un poco y pude distinguír
un gran lavabo contra la ventana.
Parecía estar hecho de alguna
madera finamente pulida. Había
varios objetos sobre él, entre
ellos uno que tenía la forma de
una herradura pequeña y despe
día algunos reflejos. Estaba apo
yado cuidadosamente sobre un

platillo. No pude encontrar ni fós
foros ni candelero. De nuevo pa
seé la vista por el cuarto. Desma
yados aspectos de moblaje apa
recían de entre la penumbra. La
cama, muy grande estaba ador
nada con colgaduras. Más allá se

veía una chimenea que parecía
de mármol. Recostándome con

tra el lavabo cerré y abií varias
veces los ojos, tratando de pen
sar. Todo era demasiado real pa
ra creerlo sueño. Llegué a imagi
narme que había heredado la for
tuna de Mr. Elvesham y que es

ta emocionante circunstancia me

había producido una pasajera pér
dida de memoria. Quizá esperan
do un poco, las cosas resultarían
de nuevo claras para mí. Sin em-

bargo, la cena de la noche ante
rior estaba aún fresca en mi me
moria. El champaña, las miradas
de los mozos y los licores—hu
biera jurado que todo eso había
sucedido pocas horas antes. Y
entonces ocurrió algo tan trivial
y, al mismo tiempo, tan terrible,
que todavía me estremezco al re
cordarlo: hablé en voz alta di
ciendo: ¿Cómo diablos habré
entrado aquí?... Y la voz no era

la mía... No era la mía: era cas

cada, vieja, débil y para darme
coraje toqué una de mis manos y
palpé sólo pliegues de piel fláci
da y salientes óseas. Seguramen
te—dije con esa horrible voz que
se había establecido en mi gar
ganta — seguramente esto es un

sueño. Casi inmediatamente lle
vé los dedos a la boca... mis
dientes habían desaparecido. Só
lo encontré encías arrugadas.
Sentí entonces un desesperado
deseo de verme a mi mismo para
conocer de una vez, en todo su

horror, el espantoso cambio que
había sufrido. Fui hacia la estufa,
en busca de fósforos. Al hacerlo,
me acometió un acceso de tos y
apreté el grueso camisón de fra
nela contra mi cuerpo. No encon
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SE SIRVEN A DOMICILIO.

tré fósforos y noté que mis extre
midades estaban muy frías. Es
tornudando y tosiendo, me volví
a la cama, repitiéndome que todo
eso era un sueño y que pronto
despertaría joven y fuerte como

antes. Cerré los ojos y respiré
profundamente, esperando dor
mir. Pero no pude. Estaba cada
vez más convencido de que el
cambio operado en mi era real.
Yo era de verdad súbitamente,
un hombre viejo. En alguna for
ma inexplicable había pegado un

salto de la juventud a la anciani
dad y me hallaba privado de lo
mejor de mi vida, del amor, de
la lucha, de la fuerza, de la es

peranza. Por último, reconocien
do que todo esfuerzo para dormir
sería inútil, me incorporé en el
lecho. Por la ventana se filtraba
la claridad del amanecer. Una ca

ja de fósforos apoyada en una re

pisa, se hizo visible. Salté de la
cama, me apoderé de ellos y en

cendí la vela. Temblando la acer

qué al espejo... y vi ¡la cara de
Élvesham! El hecho de que yo
casi esperara ésto no disminuyó
el indescriptible terror que se

apoderó de mi. Siempre me pare
ció Elvesham un viejecito física
mente débil y lastimoso: pero al
verlo ahora vestido con un grue
so camisón de franela que dejaba
al descubierto el descarnado cue

llo, no puedo describir lo desola
dor de su decrepitud. Las meji
llas hundidas, los ralos mechones
de sucio cabello blanco, los tem
blorosos labios y esas horribles
encías... Vosotros, cuyas mentes
van envejeciendo a la par de
vuestros cuerpos, no podéis ima

ginaros lo terrible que era para
mi, mentalmente joven, estar

aprisionado en esa vacilante rui
na del cuerpo humano.

(Continuará en el número próximo)
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Edictos

La guardia municipal, fuerza

armada, en estado de guerra.

Aunque el tiempo magnífico que disfrutamos invi

ta a todo menos a pensar en cosas tristes, no hay que
olvidar de que la crisis obrera, latente, contenida en

parte por algunas obras municipales, y por el buen

tiempo, no tardará en presentarse. ..

Tan pronto como llegue la época de aguas, la crisis

obrera puede presentarse con los mismos caractéres

alarmantes de otros años; alarmantes, más que por el

peligro, por la tristeza de saber que hay hogares sin

pan. La buena voluntad, puede impedir que lleguen las

cosas a este extremo. El ayuntamiento tiene obras em

prendidas, puede emprender aun más. Faltaque el apo

yo individual, de los que pueden y deben, no esté au

sente.

Por el alcalde presidente de la co

misión gestora de este municipio Don

Rafael Blanco Serrano, han sido fir

mados los siguientes edictos de inte

rés general.
Hasta el 1, de Noviembre, el

plazo para adquirir las cédulas

personales.

Por decreto del Señor Presidente

de la Excma. Diputación Provincial
de fecha 13 del corriente mes, publi
cado en el Boletín Oficial de la Pro

vincia del día 15 del mismo, ha sido

prorrogado el plazo voluntario para
la recaudación del impuesto de Cé

dulas personales del ejercicio en cur

so, hasta el 19 de Noviembre pró
ximo.

Atendiendo a las excepcionales cir
cunstancias del orden público, una

vez declarado el estado de guerra, el

Gobierno ha creído conveniente in

vestir de garantías convenientes y

necesarias, a los Guardias y Agentes
Municipales y a este efecto se ha dic

tado el siguiente decreto.

Art.° l.o-Siempre que esté decla

rado o se declare el estado de guerra,
los guardias y agentesmunicipales al

igual que los demás funcionarios que
eventualmente presten por orden de

laAutoridad competenteservicio para
el mantenimiento del orden público,
quedan MILITARIZADOS.
Art.° 2.0-Como consecuencia de lo

dispuesto en el articulo anterior,serán
aplicables a dicho personal mientras

subsista la declaración del estado de

El Ayuntamiento egabrense, patrocina una

suscripción para engrosar la nacional desti

nada a premiar la fuerza pública que ha li

brado a España, en momentos graves, de una

situación que hubiera sido eterna pesadilla.-

No debe haber distinciones, sino españoles.

«Carmen», triunfa de nuevo

nacional.-Noticias varias

en contribuir a esta obra verdaderamente

del Código de

Justicia Militar que se citan en el artí

culo 590 del Reglamento Orgánico de

la Policía Gubernativa de 25 de no

viembre de 1930 y concordantes, cu

yos artículos se declaran vigentes,
tanto por lo que afecta a los guardias
y agentes municipales y los demás

funcionarios, indicados, como a todos

los individuos de la Policía Guberna

tiva a quienes expresamente se refie

ren los expresados artículos.
Art.° 3.0— Los guardias, y agentes

municipales y demás funcionarios a

quienes afecta este decreto, serán con
siderados como fuerza armada cuando
declarado el estado de guerra sean

agredidos con armas blancas o de

fuego, por medio de explosivosuotros
elementos de ofensa capaces de pro
ducir lesiones graves.

El estatuto del vino.

guerra los preceptos

En cumplimiento de lo ordenado

por el Ingeniero Jefe del Servicio

Agronómico de la Sección de Cór

doba, presidente de la Junta Vitiviní
cola provincial, se hace público por
medio del presente, la obligación en

que se hallan todas las Sociedades,
entidades particulares, taberneros,
fondistas, cafés, vendedores de vina

gre y sus derivados, de cumplir cuan
to se determina en el Estatuto del

vino y muy especialmente las obliga
ciones y deberes a que se refieren los

artículos 11-12-16 y 21 de dicho Esta

tuto-Ley, debiendo presentar durante
el mes de Noviembre próximo ante

el Negociado 4.° de esta Secretaría
las declaraciones de cosechas por

triplicado, al objeto de remitirías a la

Jefatura provincial.
He de hacer especial advertencia a

todos los elaboradores, comerciantes
y criadores-exportadores de vinos a

excepción de los cosecheros y deta

llistas, de la obligación que tienen de

llevara! día los libros-registros de

entradas y salidas, y a los vendedores
de vinos y demás productos deriva
dos de la uva, de extender por tripli
cado una factura comercial o docu-

mentó por cada partida que salga |
sus bodegas o almacenes, advirtiq
doles que la factura comercial es ,
cumento de comprobación y no |
circulación, debiendo llevar ésta o|
documento una numeración corra

tiva dentro del año vitivinícola y q
de no cumplir lo que el Estatuto q
termina en su articulo 16, serán cal
gados con las sanciones que se |
ñalen a este efecto.

Alumbrado nuevo, para año naq

Finalizando el 31 de diciembre pl
ximo, el contrato de suministro 1
fluido eléctrico para el alumbra]
público y dependencias municipal]
acordó la Comisión Gestora en sed
de 4 del corriente, contratarled
efectos a partir del 1°. de enero I
1935, mediante subasta que se ce|
brará oportunamente.
Lo que se hace público de acuert

con lo prevenido en el articulo 26 d

Reglamento de Contratos Munida

les, advirtiéndose que no será aten/
da ninguna reclamación que se pi

sente, transcurrido el plazo de di

dias a contar de la inserción del pi
sente en el Boletín Oficial de la pi
vincia.

La laureada poesía de
dro Iglesias Caballero,
ante el micrófono de
aión Radio, de Madrid

Después de la revuelta

El Ayuntamiento,
patrocina la suscripción,
homenaje a la fuerza

pública

Nuestros paisanos

Carlos Silva y Rivera

La Contribución Urbe

Formadas las listas cobratorias
la riqueza urbana de este términop
ra el próximo ejercicio de 1935,quedi
expuestas al público en la Secretar
de este Ayuntamiento por el plazo!
ocho días, a partir del 19 del acta

para que los contribuyentes puedi
formular las reclamaciones que es

men pertinentes sobre las mismas

Se vende
una estantería y un mostrl
dor en muy buen uso.

Dará razón: Vicente Pino

Plaza Vieja

El magnífico canto a Andalu

cía, fué seleccionado para la

Fiesta de Ia Raza, celebrada

ante el micrófono madrileño,

por alumnos de los grupos

escolares.

Para una obra tan patriota

todos deben contribuir, pen

sando en el peligro desapare

cido, por el gesto de los defen

sores del orden.-Ya hay valio

sos ofrecimientos.

51 jueves anterior, la radio,
s proporcionó una agradable
presa, al anunciar que se iba
ecital «Carmen, canto a An-

ucía», de Pedro Iglesias Ca

lero, seleccionada para la
sla de la Raza, en la que cu-

región sería cantada a través

la lira de sus mejores poetas.

|n efecto, a continuación, una
z de muchacha, nostrajo pren-
a de las ondas, la magnífica
psía, con la que hace años, al-

pzó sus primeras victorias, el

pn poeta egabrense Pedro

pías Caballero, reiteradas ya
r la consagración en las me-

|es revistas españolas.
Al cabo de los años, «Car-

|n» triunfa de nuevo. Al selec-

|nar una poesía para cantar en

pesia de la Raza, a las regio-
p la del poeta egabrense Pe

P Iglesias, es escojida para en-

pel eante a Andalucía, en

[versos primorosos de tan no

ble obra literaria. El triunfo de

y los de hoy también, se

p reverdecidos, con este éxito

ponláneo y elocuente, que nos

la radio, y por el que felici-

fros al querido amigo.

La Comisión gestora de este

Ayuntamiento, acordó en sesión
recientemente celebrada, abrir y
patrocinar una suscripción local

que engrosé la nacional, que tan
to incremento va adquiriendo,
destinada a premiar el leal y he
róico comportamiento del Ejér
cito, Guardia Civil, de Asalto y

Seguridad en la defensa de la in

tegridad del suelo nacional y de
los principios de autoridad y or

den frente a la pasada y san

grienta revolución.
La Asociación de Funcionarios

Municipales egabrenses, hacién
dose eco de la plausible iniciativa
del Ayuntamiento de Cabra, ha

acordado contribuir con un día de
haber para tal fin.

Igual rasgo han tenido los jefes
y números de la Guardia Muni

cipal y todo el personal de la
Bolsa de Trabajo.
Ahora es de esperar que el

pueblo egabrense, tan de suyo
generoso, tan pronto siempre a

hacer justicia a los verdaderos

merecimientos, contribuya —en

particular las clases pudientes—,
con verdadera espléndidez para
premiar a quienes tan generosos

Entre las noticias que van lle

gando de la fracasada revolución
en Asturias hay una, que ha pro
ducido en Cabra honda pena.
Carlos Silva, el bravo Coman

dante de las fuerzas de Asalto,
ha sido herido por los sediciosos
en una pierna, pero herido de tan

mala fortuna que ha sido preciso
hacerle la amputación.
El bizarro soldado que volvió

victorioso de los campos africa

nos, que mereció dos ascensos

por méritos de guerra,—el segun
do quedó sin resolver entre las
mallas de burocracia—ha queda
do inútil defendiendo la causa del

orden.
Nosotros que sentimos como

propios los triunfos y las adver
sidades de todos los egabrenses,
de todos, militen donde militen y
llámense como se llamen, senti

mos hoy en lo más hondo de
nuestro pecho que el Ejército
pierda en su cuadro de activos a

este bravo y pundonoroso militar

egabrense.

han sido dandosu sangre para que
la paz que hoy disfrutamos todos
no se vea turbada y que la Patria

no sufra el desgarramiento que
unos locos quisieron hacerle.
En la Depositaría Municipal se

pueden hacer entrega de los do

nativos cuya lista se publicará
una vez cerrada la suscripción.
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Viejo reloj
A mi maestro, don

Pedro de Répide.

GOMA Y TIJE

Corona...
Molino
de horas,
molino moliendo.
El aire
menea

la tarde,
la muela del tiempo.
Las rubias

campanas
maduran
en el campanario.
Retiemblan
dos pobres
saetas
en espantapájaros,

y el aire
maneja
la llave
de un viejo reloj,
que adorna
—corona

de horas—
la tumba del sol.

Agustín D'ocón

Dice el famoso cirujano inglés
sir James Cantlie, que no hay una

página en la Biblia que no con

tenga algún versículo que nos en

señe algo de higiene.
Por ejemplo, la mala forma que

tenemos de beber leche es causa

de muchas indigestiones y de ma

las dentaduras; pues bien, Moisés
hizo la higiénica ley prohibiendo
beber leche hasta después de ha
ber pasado tres horas de haber
comido pescado; dos después del

pollo o la gallina y cuatro des

pués de la carne.

Se hallaba el doctor Cantlie en

Hon-Kong, estudiando las cau

sas de la peste bubónica.
Un pastor protestante le dijo

que en la Biblia tenía la explica
ción en los capítulos IV, V y VI
del libro de Samuel, en los que se

describen cinco diferentes clases
de bubas y diviesos y se habla de
varias clases de ratas de oro ofre
cidas al Dios de Israel para que
les libre de la plaga bubónica.

«Ahí tiene usted explicada la
causa de la plaga», añadió el pas
tor; y sobre su base empezó a tra ¬

bajar la ciencia, hallando que, en

efecto, las ratas eran el vehículo
de los ' gérmenes de tan terrible
enfermedad,

di

'arn

Refiérese que preguntado un

jefe maorí por qué razón no ha

bía atacado a un convoy de mu

niciones y de provisiones desti
nado a los ingleses, con los cua

les estaba en guerra, y que podía
copar con la mayor facilidad, con
testó lleno de asombro:
—¡Pero, tonto! Si me hubiese

apoderado de la pólvora y de las

provisiones de los ingleses, ¿có
mo iban a combatir?

Según Marco Antonio Muret,
un joven corso a quien conocía,
podía repetir más de 33.000 voces

que oyese leer, en cualquier len

gua y por raras que éstas fuesen,
y podia además retenerlas en la
memoria durante un año entero.

nr

Mitriades, que mandaba a vein
tidós naciones diferentes, habla
ba a cada una de ellas en su len

gua, sin intérprete.

La mejor compañera, es una buena radio.

Examine todos los modelos que se ofrecen en

el Mercado. Después, oiga un superheterodino

LA

VOZ
de su AMO

LA VOZ de su AMO

cuando lo haya escuchado, éste será su apa

rato, porque una marca de indiscutible fama

en todo el mundo, le garantiza los mayores

adelantos técnicos. Por eso todos, sin conse

guirlo, copian a

LA VOZ de SU AMO

Oiga todos los modelos, y
conozcalas condicionesde
venta del agente en CABRA

Don Francisco Moral León
Rio, 2
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Centro 2.° de Higiene Rural de Cabra

Profilaxis de las enfermedades
infecciosas en el niño

La vacunación antivariólica

II
Continuando el tema que con este

título publicamos en uno de los nú
meros anteriores de este semanario,
hoy vamos a ocuparnos de la Vacuna
ción Antivariólica, la primera de las
vacunas descubiertas, y que con los

magníticos resultados de todos cono

cidos, ha librado a la humanidad ac

tual de los terribles estragos que an

tes causaba esta enfermedad.
La Viruela azotó con carácter epi

démico desde la más remota anti

güedad, sobre todo en el Asia; exten-

dióse en la edad media por todo el

mundo, pasando a América con la

conquista de aquel continente; donde
en 1577 casi hizo desaparecer las po
blaciones de Haití y Santo Domingo;
en todos los tiempos causó innume
rables victimas, sobre todo en los

ejércitos en campaña.
Como prueba de la eficacia de la

Vacunación queremos citar el caso

de la guerra franco-prusiana del año

1870, donde el ejército francés tuvo

unos 200.000 atacados con más de
25.000 muertos, y como contraste en

la gran guerra europea del 1914,donde
la vacunación se aplicó con carácter

obligatorio sólo se presentaron 26 ca

sos, casi todos ellos en el ejército co

lonial no vacunado.
La Viruela junto con el Sarampión

son las dos infecciones típicas de ca

rácter epidémico, y aunque hoy dia

aquélla ha perdido este carácter, pre
sentándose sólo en forma de casos

aislados, ésto es debido a la vacuna

ción que gracias a la gran masa de
vacunados existente, impide a modo
de muralla la propagación del conta

gio; esto es, se ha hecho un aisla
miento sin aislamiento propiamente
dicho. En las grandes ciudades existen

CLÍNICA DENTAL

D E

Antonio Gonzá!ez-Meneses

Consultas: los lunes, miércoles y

viernes, desde las diez y media de

la mañana

Martín Belda, 33 CABRA (Córdoba)

continuamente casos aislados, sin lle

gar a constituir epidemia, pues el

grado más alto de cultura hace que
la gran masa de ciudadanos esté va

cunada; no ocurre lo mismo en el me
dio rural,, donde por la razón opuesta
cuando se presenta un caso se conta

gia rápidamente, tomando el carácter

epidémico.•
Como en todas las infecciones, el

mecanismo de contagio puede ser di
recto e indirecto; el primero es el más

frecuente, bastando el más pequeño
contacto con un enfermo para que la
infección se produzca, explicándose
por el mecanismo de las gotas de sa

liva, expulsadas a modo de proyec
tiles durante la conversación, la tos

etc...; el contagio indirecto, ha sido

objeto de múltiples controversias,
pero en realidad su importancia es

mucho más limitada.
La profilaxis contra esta enfermedad

se reduce a dos cosas: el aislamiento

que debe hacerse con todo rigor en

cuanto se presente un caso, y la vacu
nación que es el procedimiento único

y eficaz gracias al cual ha desapare
cido esta plaga de todos los pueblos
cultos.
Como todos sabéis, fué el médico

inglés Jenner el que dió carácter
científico a la vacunación antivarió

lica, si bien ésta era ya empleada por
procedimientos rudimentarios por
los chinos e indios que hicieron de
esta práctica un rito religioso. Por el

siglo XVIII era ya costumbre en Gre
cia esta práctica, y cncontrándose en

ella la condesa de Monte Abril, esposa
de un miembro de la embajada inglesa,
inoculó con feliz éxito a su hijo, lo
grando al regresar a su patria, gra
cias a su alta posición social interesar
al monarca, tanto que el rey Jor

ge I mandó hacer la experiencia en

cuatro condenados a muerte que sal
varon su vida quedando inmunes.
Por otra parte se había observado en

las granjas inglesas y americanas, que
los vaqueros y ordeñadores contagia-
dosen la faena del ordeño por las pús
tulas-vacunas de las vacas, se volvían
inmunes para la Viruela.
Fué después de todo esto, cuando

el aprendiz de cirujano y sirviente de
una de estas granjas, Jenner, apren
dió estas cosas del vulgo, y trabajando
en silencio durante 30 años logró
reunir un enorme número de expe

riencias, con las que ya hecho médico
se dirigió en 1796 a la Academia mé
dica inglesa, que tomó en considera
ción el descubrimiento de Jenner,
aprobando después el parlamento
inglés la vacunación obligatoria, pre
via una encuesta internacional.
Con legítimo orgullo, podemos decir

que nuestra nación fué una de las

primeras que decretó la vacuna como

práctica obligatoria, existiendo hoy
una profusa legislación sobre este
asunto mediante la cual se hace obli

gatorio a todos los habitantes de la
nación el vacunarse y revacunarse,
suministrando gratuita esta vacuna,

preparada según modernas técnicas
científicas, el Instituto Nacional de

Higiene a todas las autoridades y Cen
tros de Higiene del Estado.
En nuestra provincia con fecha 30

de Abril de 1929, publicó una circular
el Sr. Gobernador Civil dando nor

mas sobre esta vacunación obligato
ria, de cuya circular copiamos los

apartados más importantes.
«Apartado 5.°—Por lo que respeta

a los recien-nacidos, por los libros
del Registro Civil, se conocerá diaria
mente el número de nacidos cada dia,
y se hará llegar urgentemente a los

padres una hoja que deberán presen
tar en la Oficina de Sanidad Muni

cipal, debidamente rellenada, antes

de que el niño cumpla los cuatro me

ses de edad. El médico que realice la
vacunación no expedirá el certificado
en ningún caso sin haber compro
bado antes que el resultado fué posi
tivo. Si transcurrido el plazo de 4

meses no se hubiera presentado el

certificado, se requerirá de nuevo a

los padres para que lo presenten, y
caso de insistir en su desobediencia,
se pondrá en mi conocimiento.
Apartado 7.°—Tanto los alcaldes

como los maestros, tienen el deber de
no admitir niños en las escuelas, co

legios particulares etc... sin haber si
do vacunados o revacunados de cuya
infracción responderán.
Apartado 8.°-De la vigilancia de

los Centros de 2.a Enseñanza, se en-

Navarro
Juan Ulloa, 28 Teléf. 54

Aguas Minerales
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cargará con la mayor meticulosidad
el Subdelegado de Medicina.

Apartado 9.°— La vacunación anti-

variólica es absolutamente obligatoria
en esta provincia, sin excepción al

guna de edad».
Según esta circular es completa

mente obligatorio vacunar al recién-
nacido antes de que cumpla los cua

tro meses de edad, lo que aparte de

su obligatoriedad debe hacerse, por
que en esta época de la vida los tras

tornos son mucho menores; por otra

parte es necesario de todo punto, que
los padres se den cuenta de que no

tiene inconveniente alguno vacunar

a los niños en cualquier época del

año; la creencia tan extendida en esta

comarca, de ser sólo el mes de Mayo,
el único en que la vacunación debe

realizarse, carece por completo de

fundamento científico.
De todo lo dicho se deducen estas

consideraciones:
l .° La vacunación antivariólica,

es de suma eficacia y completamente
inofensiva.

2 .° Esta vacunación es obligatoria,
sin excepción alguna de edad de

biéndose vacunar los recién-nacidos
antes de cumplir los 4 meses de edad.

3.° La inmunidad dura sólo unos

6 años, por lo cual debe realizarse la

revacunación cada 5 años.

4 .° No existe impedimento alguno
en vacunárse en cualquier estación

del año.
En el Centro 2.° de Higiene Rural,

pueden vacunarse todas las personas
que lo deseen, los martes, jueves y sá

bados a las 12 de la mañana.
Cabra 12 de Octubre 1934.

Ernesto Juárez.
Médico-Director.

Edicto de Subasta

Don Manuel Docavo Núñez, Juez
de Primera Instancia de la Ciu
dad de Cabra y su Partido.

Hago saber: Que en los autos

de prevención del ab-intestato de
AntonioAlvarezRodríguez,quese
tramitan en este Juzgado, por pro
videncia de esta fecha, se ha acor

dado sacar en primera y pública
subasta, para cuyo acto se ha se

ñalado el dia veinticuatro del pró
ximo mes de Noviembre a las on

ce de la mañana en el local de
este Juzgado, bajo las condiciones
que luego se ,dirán, la siguiente
finca:

Una casa sita en la calle Ter-
zuela de esta ciudad, marcada con

el n° 22, que su fachada está a

Poniente y linda por su derecha
entrando con otra de Francisco
Linares Roldán; por la izquierda
con otra.de Francisco del Mármol

y por la espalda con otra de Don

Jose María de Torres Pérez. Ta

sada enMIL DOSCIENTASCIN
CUENTA PESETAS.

CONDICIONES DE LA
SUBASTA

Servirá de tipo a la subasta el

de la tasación y no se admitirán

posturas que no cubran las dos

terceras partes de la misma, pu
diendo hacerse elrematea calidad

de cederlo a un tercero.,
Para tomar parte en la subasta

deberán los licitadores consignar
previamente en la mesa del Juz
gado o en establecimiento desti

nado al efecto, el diez por ciento

por lo menos de la tasación sin

cuyorequisito no serán admitidos,
y además presentar su cédula

personal.
Lo que se hace saber al públi

co por medio del presente edicto

a los efectos procedentes.
Dado en Cabra a diecinueve de

Octubre de mil novecientos trein
ta y cuatro.
Manuel Docavo.

El Secretario,

Francisco Clavero.

Rosarito Moreno
Cañero

Participa a su nume

rosa clientela que
dentro de breves días
tendrá instalados en

su Gabinete de on

dulación, modernísi
mos aparatos para
realizar

LA PERMANENTE

con la misma garantía
de éxito que en cual
quier capital.

Solemnes Funerales

La Mujer Egabrense
y la piedad Cristiana

Ante la brillante página de he

roísmo y amor patrio que han es-

critoen nuestra Historia el glorio
so Ejército Español, la siempre
aplaudida Guardia Civil, el bra

vo Cuerpo de Guardias de Asal

to, Cuerpo de Guardias de se

guridad y Policía; la Acción Ca
tólica de la Mujer, considerando
como un deber sagrado manifes

tar en estos críticos momentos

los nobles y profundos senti-

mientosde Religión que tan arrai

gados llevan en el corazón, ha

acordado:
1 .° Mandar que se celebren so

lemnes funerales en sufragio de

las almas de todos los que de
rramaron su sangre por la inte

gridad de su Patria, por su fe,
por la defensa del orden y en

cumplimiento de su deber, más
aún, también, por los mismos

enemigos que fueron engañados
a la revolución.

2 .° Hacer en ese mismo día

una colecta para sufragar los

gastos que originen los funerales

y el sobrante destinarlo a engro
sar la suscripción nacional abier
ta para premiar el heróico com

portamiento de las fuerzas leales.
3 .°lnvitar a todos los que quie

ran hacer acto de presencia en

estos solemnes momentos para
mostrar su profunda gratitud a

toda la fuerza armada y dar tes
timonio de su piedad rogando a

Dios por los vivos y por los
muertos.

4 .° Señalar el día 26 del pre
sente mes y hora diez de la ma

ñana en la Parroquia de Santo

Domingo para celebrar dicho fu

neral.

Cabra, 23 de Octubre de 1934
LA DIRECTIVA

NOTAS.-Este aviso sirve de invi
tación general, esto es, para todo el

pueblo.—Las personas que quieran
contribuir a mencionados fines, pueden
enviar sus donativos a la Sra. Tesore
ra de Acción Católica de la Mujer:
Martín Belda, núm. 6

Imp. de M. Megias.—Cabra
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Vemos, con el natural

agrado, que el Consejo
Local de Primera Ense
ñanza y el Ayuntamien
to, están haciendo un

cambalache de casas-es

cuelas muy necesario,
por que hay que ver las

pocas viviendas que reú

nen condiciones para el
fin a que se destinan,
empezando, principal
mente por las municipa
les.

Y ya veremos si el
Consejo acaba con este

aspecto de la Escuela
inadaptada.
¡Ayl, y sobre todo,

que cuando se vea una

fachada o una puerta no

muy risueña y alguien
pregunte por el destino
del edificio, no haya que
decirle:
—Es una Escuela Mu

nicipal, lo que hay ahí.

Viviendas, con luz,
con alegría y con condi
ciones, son las que están

pidiendo a voces, las Es
cuelas Egabrenses.

fe
Y es que hasta estos

últimos años no estamos
sabiendo los egabrenses
de la existencia de un or

ganismo llamado a de
sempeñar tan importante
papel en la vida cultural
como el Consejo Local
de 1.

a

Enseñanza, cuya
actuación hoy, por su ac

tividad y por sus frutos,
merece el elogio de todos
los que nos preocupamos
por el progreso moral y
material del pueblo.

Nuestro Instituto-Co
legio registra en el pre
sente curso académico un

aumento en su colegiatu
ra y en su matricula, muy
considerable.

Pese a todo, los valo
res de Aguilar y Eslava
y los valores egabrenses
siguen cotizándose en

gran estima pues en la
decisión de los padres al

escoger como centro de
estudios de sus hijos, al

Colegio de la Purísima
Concepción, no sólo tie
nen en cuenta la tradi
ción gloriosa de esas au

las, sino el ambiente de
Cabra, tan sereno y tan

agradable para todos
nuestros huéspedes.

6»
Y así ha podido darse

el caso de que gracias al
ambiente egabrense de
paz y trabajo, el Institu
to-Colegio de Aguilar y
Eslava, haya sido uno de
los pocos, que no ha te
nido necesidad de inte
rrumpir sus clases, como
consecuencia del movi
miento subversivo.

o— — e-o-o-

, compre

Uralita

Material muy practico

y económico.

Un colega que en ca

da número nos trae una

revelación sensacional —

ya nos ha explicado el
modo de fabricar un pe
riódico— se felicita asi
mismo por la información
publicada de los sucesos

revolucionarios, gracias
a cuya información, se

enteró del movimiento
una porción de pueblos,
hasta Cabra.

¿No es verdad, colega,
que se nosfué la pluma aí
escribir? Porque la ver

dad, las noticias que el
martes dábais, eran los
primeros/usi/a/nzentosde
la revolución.
Y es que ha dado la

coincidencia de que te
nemos radio, y de que
llegó aquí la prensa de
Madrid, antes del fusila
miento.

La prensa provinciana
que llega a nuestro po
der, trae comentarios la
mar de divertidos, de to
dos los gustos y de to
dos los temas. Pero ge
neralmente, predomina el
articulista que firma con

el nombre y los dos ape
llidos y que nos recuerda
a todos la amistad que
tiene y el cariño que pro
fesa a Don Eloy. Don
Eloy es el actual ministro
de la Gobernación, y el
querido amigo de esos

articulistas con nombre y
dos apellidos, que atodos
nos refieren el mismo dis
co, pero que no llevan
otro interés sino de que
el Ministro sepa quién lo
escribe... para ver des
pués lo que cae.

0

El otro día, un amigo
nuestro, entró de contra
bando, un camión escon
dido debajo del sombrero
¿Que esto no puede ser?
Pues en un colega hemos
leído que un amigo del
cronista, pasó un vestido,
tras la tapa de un reloj
de pulsera.

W
Como para la pasada

semana el almanaque no

anunció agua, todos los
dias fueron limpiadas,
mediante el riego, las
principales arterias ega
brenses.
Al fin, algo vamos pro

gresando. Antes, cuanto
el almanaque anunciaba
el ocaso del verano, los
mangueros, eran supri
midos. Ahora, por lo me

nos, se espera a que
se pronostique la lluvia.
En el futuro y cuando las
calles San Martín y Prie
go estén ¡ay! (este ¡ay!
se le ha escapado a nues

tro alcalde)papimentadas,
se llegará a la convicción
de regarlas en todo tiem
po.

ife
Esta semana no ha si

do muy afortunada para
el cine. Anunciaron En
Silencio, hablada y can

tada, y la película hizo,
ante todo, honor a su

nombre.
Estrenaron untal Tigre,

tan feroz en apariencia,
que tuvieron que ence

rrarlo en la jaula. ¡Con
lo bien que se entendía el
español!

Y pusieron Hombres
de Acero, y fué la mejor
reproducción de una tor
menta fuera deprograma.
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Durante lasemana, sepro

yectaron seis nuevas pelí

culas, Hubo, pues, canti

dad; nada más que canti

—- dad ~ z

Nuestra campaña contra los

«dobles» que tiene en el público
egabrense, sus partidarios entu

siastas y sus detractores, no es

capricho de un escritor puebleri
no. Los críticos de más prestigio,
son enemigos de este atentado
contra el cine y contra el arte.

Léase hoy un comentario del no
table critico madrileño Antonio
Barbero.
«No olvidemos a los dobles.

El otro día, en un «cine» de ba
rriada, hemos vuelto a ver «Un
ladrón en la alcoba». Y confesa
mos lealmente que hasta la mitad
de la proyección no nos dimos
cuenta de que nos hallábamos an

te «una película hablada en espa
ñol por dobles.» Entonces empe
zamos a preocuparnos. Y a sufrir,
pensando en una posible claudi
cación por nuestra parte. Pero,
¡ay!, a la noche siguiente entra

mos heróicamente en un local que
anunciaban una película doblada
en español. Pero no pudimos pa
sar de la primera escena.

¿Estaba acaso peor doblada

que «Un ladrón en la alcoba? No.
El procedimiento ha sido domina

do; ya hay muchos «films» per
fectamente sincronizados. Lo que
sucede es que aquella película,
una cualquiera de las muchas que
nos parecen discretas en ingles,
resultaba insorportable con el diá

logo traducido al castellano.
Lo que sucede también es que

la película de Lubitsch, es tan

buena, que ni el doblaje puede
estropearía. Por eso nosotros,

ganados por la belleza de la ima

gen, sólo nos dimos cuenta del

diálogo en algún ligero bache de
la acción. 0, lo que es más pro
bable, porque el espectador mal

educado—que no falta nunca en

el «cinema»—distrajo nuestra
atención al comentar en voz alta,
una frase de la pantalla.
Podíamos, pues, asegurar que

la mejor prueba para una película,
es someterla al doblaje. Si la so

portamos dobladaen español, po
demos asegurar que la copia, en

su idioma original, es magnífica.»
La confirmación a nuestra cam

paña, no puede ser más elocuen ¬

te; por muy perfecto que sea el
doblado, la perfección sólo alcan
za a la parte mecánica, porque
los actores al suprimirle su voz,
le suprimen toda su vida.

El mercader de arena.—Nos

gustan las películas francesas, pe
se a su afición a situar acciones

y asuntos en sus colonias africanas.
«El mercader de arena» tiene la
acción entre las estepas de los
desiertos africanos, donde se de
sarrolla un drama de dinámica ex

presión.
La interpretación, como en la

mayoría de las películas france
sas, es irreprochable. Jean Tou-
lot y Kaissa Robba, son sus pro
tagonistas principales. La foto

grafía y la dirección, con algunos

Enrique Montoya
Perito Agrícola

Toda clase de trabajos periciales
Economía en los precios

San Francisco, número 45
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destellos de originalidad, no pue
de compararse a la técnica ame

ricana.

Alma de rascacielos.—Pelícu
la y título con pretensiones. Y no

es sino uno de esos centenares de

films, que se fabrican en Améri
ca, en serie, como los automóvi
les. Pero como el cine no admite
la mecánica de la standalización,
las películas así producidas, care
cen de todo interés. Así le ocurre

al «Alma de Rascacielos» que
tiene de todo, menos alma o es

píritu. Se trata de una serie de

tramas y de episodios aislados,
sin ilusión, ni interés.

En esta película lo único nota
ble, como en todas las modernas,
es la perfección de la fotografía
y el sonido.

En Madrid, también la

tienen tomada con los "do

bles". Caprichos de gente

rara¿no?. Léaseun comen—

— — tarjo valioso — —

Peggi, de mi corazón. —La
obra hace la salvedad, de que.es
adaptación de un argumento tea

tral, con lo cual ya anticipa la fal
ta de acción y de dinamismo. Se
trata de una muchacha pobre que
hereda una fortuna en ciertas
condiciones que son los motivos

para desarrollar la película, no

falta de interés.
La veterana Marión Davies ha

ce un papel de jovencita admira

ble, si no fuera por la diferencia
de edad. Los demás actúan de
modo muy lucido.
En silencio.— Decían loscarte-

les que era la primera película
italiana. Si toda la producción es

como este modelo, preferíamos,
que como el de la bicicleta del

cuento, que fuera la primera y úl
tima película italiana que viéra
mos en Cabra.
Con decir que «En silencio»,

se parece a los films de la época
heróica del cine español, está he
cho su mejor elogio.
Afortunadamente Italia tiene ya

mejores producciones que la
muestra enviada.
El tigre del mar negro.—Films

doblado. Después de ésto, agre
garemos que la trama amorosa

sobre el fondo de la revolución
comunista está muy bien desarro
llada y que será admirable en su

versión directa. Ahora bien, la

película por el ambiente en que
se desarrolla no comprendida es

en su verdadero significado por
el público de las alturas, pues si
bien el comunismo no sale bien
parado, la delicadeza de la expo
sición de ese régimen de tiranía
no se interpreta en su justo sen

tido. Así nos explicamos que la

empresa o la autoridad acordaron
suspender la proyección anuncia
da para el domingo.
La interpretación, la dirección

y la fotografía, pese al doblado,
son excelentes.
Con el frac de otro.— La vi

vimos en sustitución del Tigre, y
se trata de un film moderno y de
fino humorismo, con un guión,
para lucimiento de Willian Hai
nes, y de Doroty Jordán, bajo
las órdenes de San Wood.


